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RESUMEN

Esta nota técnica aborda al jaguar (Panthera onca), el 
felino más grande del continente americano, dando 
a conocer su biología, el papel que desempeña 
en los ecosistemas, su estado de conservación y 
distribución actual. Asimismo, da a conocer sobre 
los últimos reportes documentados y anecdóticos 
de la presencia de este espécimen en El Salvador; y 
de los avistamientos cercanos al territorio nacional, 
en países fronterizos.  Finalmente, menciona 
brevemente la importancia y relevancia de la figura 
del jaguar en los pueblos originarios de El Salvador.   

Palabras Clave: extinción, reporte, pueblos 
prehispánicos, jaguar. 

ABSTRACT 

This technical note describes the jaguar (Panthera 
onca), the largest feline of the American continent, 
explaining its biology, the role it plays in ecosystems, 
its conservation status and current distribution. It also 
provides information on the latest documented and 
anecdotal reports of the presence of this specimen 
in El Salvador; and of sightings close to the national 
territory, in bordering countries.  Finally, it briefly 
mentions the importance and relevance of the figure 
of the jaguar in the native peoples of El Salvador.

Keywords: extinction, records, prehispanic peoples, 
jaguar.

INTRODUCCIÓN
El jaguar (Panthera onca) se encuentra entre 
los felinos con mayor tamaño en el continente 
de América y el único representante del género 
Panthera. El jaguar es un depredador ápice 
e indicador de la salud de los ecosistemas 
en los que está presente. Aunque posee una 
amplia distribución, sus poblaciones han sido 
extirpadas de su rango natural (Ceballos et al., 
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2018).  Según la Lista Roja de las especies, se 
encuentra categorizado como casi amenazado 
(WWF- World Wildlife Fund, s.f.). 

Al jaguar se le considera como un símbolo 
divino, sagrado y señor de los animales. A su 
vez, se le relacionaba con la noche, el poder, el 
inframundo, la fertilidad de la tierra e incluso la 
muerte. En la historia de toda Mesoamérica, el 
jaguar ha sido representado en las diferentes 
culturas que han habitado esta región (Solís et 
al., 2009). 

En la actualidad el jaguar es una especie 
amenazada que ha perdido aproximadamente 
el cincuenta por ciento de su hábitat histórico 
en toda América. Actualmente, las poblaciones 
del jaguar se encuentran distribuidas desde el 
sur de Arizona y Nuevo México hasta el norte 
de Argentina, pero está extinto en Uruguay y El 
Salvador (Sanderson et al. 2002, de la Torre et al. 
2017, Morato et al., 2024). 

En El Salvador el registro bibliográfico del jaguar 
en estado silvestre fue documentado en 1629 
por Vázquez de Espinosa (1942) cuyo reporte 
es citado en 1972 por Howard E. Daugherty. 
A su vez en 1897, George W. Littlehales, en un 
boletín elaborado para la Sociedad Geográfica 
Americana, titulado: The Recent Survey Of 
Jiquilisco Bay And El Triunfo, The New Port Of 
Salvador describe el avistamiento de un jaguar 
(Panthera onca) en Puerto el Triunfo, Usulután.

Biología, estado de conservación y 
distribución del Jaguar (Panthera onca)

El jaguar (Panthera onca) se encuentra entre 
los felinos con mayor tamaño en el continente 
de América y el único representante del género 
Panthera. Posee una altura al hombro de hasta 
75 cm, mientras que su longitud es de 150 a 180 
cm, con una cola de 70 a 90 cm, su peso puede 
variar entre 68 y 136 kilogramos, su constitución 
física es imponente, con mandíbulas grandes, 
cuadradas y mejillas prominentes con un cuerpo 
delgado y extremidades musculosas. Suelen 
alcanzar los 80 kilómetros por hora, además 

son destacables nadadores y hábiles trepadores 
de árboles. Los colores de la capa base pueden 
variar de amarillo pálido a marrón rojizo, con 
manchas negras en forma de roseta en el cuello, 
el cuerpo y las extremidades. El vientre es blanco. 
Los jaguares negros o melanísticos suelen ser 
comunes, siendo esto posible por el resultado de 
un solo alelo dominante y son más comunes en 
hábitats boscosos. El sistema social del jaguar se 
basa en la territorialidad (Baillieet al., 1996; Baker, 
et al., 2002; Carrillo, 2007; Grzimek, 1973, Zorzetto, 
2021, Morato et al. 2024). 

Los especímenes más grandes habitan en 
sabanas boscosas inundadas en Pantanal (Brasil, 
Bolivia, Paraguay) (Azevedo & Murray 2007) y Los 
Llanos en Venezuela (Hoogesteijn & Mondolfi, 
1996), los machos pueden alcanzar un promedio 
de 110 kg (76 a 158 kg) y las hembras de 83 kg 
(65 a 110 kg), mientras que en los jaguares cuyos 
hábitats son las áreas boscosas de América del 
Sur tienden a ser más pequeños. Los jaguares 
más pequeños se encuentran en Centroamérica 
y México; por ejemplo, en Belice, los machos 
pesan en promedio 57 kg y en México las 
hembras pesan 42 kg (Rabinowitz y Nottingham 
1986, Aranda 1990). Estas diferencias se han 
atribuido a adaptaciones al hábitat y a los tipos 
de presas (Kiltie 1984, Seymour 1989, Hoogesteijn 
& Mondolfi 1996, Sunquist & Sunquist 2002).

En términos generales, los jaguares que habitan 
en bosques densos son más pequeños que los 
que viven en hábitats más abiertos, posiblemente 
porque las densidades de presas de ungulados 
grandes son mayores en hábitats abiertos. Los 
jaguares machos son generalmente entre un 10 
y un 20 % más grandes que las hembras (Baillie 
et al., 1996; Baker, et al., 2002; Carrillo, 2007; 
Grzimek, 1973, Zorzetto, 2021).

Al igual que otras especies de felinos, el 
comportamiento sexual cuenta con un elevado 
número de cópulas que probablemente 
induzcan múltiples ovulaciones (Jorge-Neto 
et al. 2018). El período de gestación tiene un 
aproximado de 100 días (90 a 111 días) y la 
temporada reproductiva dura todo el año. No 
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obstante, en algunos lugares se ha documentado 
que los cachorros nacen principalmente durante 
la estación lluviosa (Rabinowitz y Nottingham 
1986, Crawshaw 1987), y en las sabanas boscosas 
inundadas de Los Llanos mayoritariamente en 
la estación seca (Hoogesteijn y Mondolfi 1992). El 
tamaño de la camada varia entre uno a cuatro 
cachorros, siendo dos cachorros lo más común 
(Jmidrzejewski et al., 2017a). Las hembras dan a 
luz en un lugar protegido (cuevas, madrigueras, 
debajo de un árbol caído o en medio de una 
densa vegetación). Los cachorros permanecen 
al lado de la madre entre el 1,5 y 2 años y 
alcanzan la madurez sexual aproximadamente 
a los 20 meses para las hembras (Viau et al. 
2020) y aproximadamente a los 4 años para 
los machos (Mondolfi & Hoogeteijn 1986). La 
esperanza de vida de los jaguares silvestres 
es difícil de determinar, pero existen registros 
de jaguares de más de 15 años (Paviolo, et 
al., 2016). Aunque en cautiverio pueden vivir 
hasta 22 años (Seymour 1989, Nowak 1991). Las 
causas principales de la mortalidad del jaguar, 
ocasionadas por el hombre, son la caza y las 
matanzas en represalia por ataques al ganado, 
cabe mencionar que recientemente también se 
han reportado atropellamientos en las carreteras 
(Crawshaw Jr. 2002, Carvalho & Morato 2013, 
19. Jędrzejewski et al. 2017b). De las causas 
naturales, existen registros de machos matando 
a otros machos y de infanticidio (Soares et al. 
2006, Azevedo et al. 2010, Tortato et al. 2016).

Los jaguares son estrictamente carnívoros 
y cazan abalanzándose sobre presas 
desprevenidas, prefieren presas grandes como 
el chancho de monte (Tayassu pecari), venado 
(Odocoileus virginianus) y tapires (Tapir bairdii), 
pero también puede depredar mamíferos 
más pequeños como caimanes, tortugas, 
peces, capibaras, aves, serpientes, entre otros 
(animaldiversity.org, 2022).

El jaguar es un depredador ápice, indicador de 
la salud de los ecosistemas en los que habita. A 
pesar de su amplia distribución, sus poblaciones 
se han visto gradualmente extirpadas de su 

rango natural (Ceballos et al. 2018).  Se encuentra 
categorizado como casi amenazado en la Lista 
Roja de las Especies (WWF- World Wildlife 
Fund, s.f.), y en la la actualidad está solamente 
presente en el 54 % de su rango geográfico 
histórico (Sanderson et al., 2002). Sin embargo, 
estudios previos de las poblaciones de jaguar, a 
una escala continental, han demostrado que las 
poblaciones de la especie están declinando a un 
gran ritmo (Rabinowitz & Zeller 2010, Medellín et 
al. 2016, de la Torre et al. 2017a).

Los depredadores como el jaguar usualmente 
necesitan un rango de distribución amplio, por lo 
que suelen ser un grupo vulnerable a la pérdida 
y fragmentación del hábitat. El movimiento de 
la especie es un factor crítico a evaluar ya que 
refleja la respuesta de la especie frente a las 
necesidades biológicas y al medioambiente, así 
que entender como el jaguar interactúa en su 
ambiente provee una fuente de información 
precisa para el manejo, su conservación y el 
ecosistema. Este tipo de estudios llenan el vacío 
de información acerca de la ecología del jaguar, 
ya que permiten entender el movimiento de las 
especies a través del ecosistema (Morato et al., 
2016; de la Torre & Rivero, 2019).

Según World Wildlife Fund (WWF) (s.f), se calcula 
que posteriormente a la llegada de los invasores 
europeos a América la población de los jaguares 
era más de cien mil individuos. Entonces, 
habitaban desde zonas semidesérticas de 
Norteamérica hasta los bosques tropicales 
sudamericanos. En la actualidad el jaguar 
es una especie amenazada que ha perdido 
aproximadamente 50 por ciento de su hábitat 
histórico en todo el continente.

Actualmente, las poblaciones del jaguar se 
encuentran distribuidas desde el sur de Arizona 
y Nuevo México hasta el norte de Argentina 
(figura 1) pero está extinto en Uruguay y El 
Salvador (Sanderson et al. 2002, de la Torre et al. 
2017b, Morato et al., 2024). 
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El jaguar y los últimos registros en El Salvador 

El Salvador se encuentra ubicado en América 
Central, entre Guatemala, Honduras y el Océano 
Pacífico (Pan American Health Organization 
(PAHO, s.f.)

Los jaguares están notablemente menos 
estudiados que otros grandes felinos y la mayoría 
de los estudios descuidan a Centroamérica, esto 
dificulta una evaluación internacional del estado 
del jaguar en dicha región. (Campbell, 2016) 

Como se mencionó, el jaguar (Panthera onca) 
está extinto en El Salvador (Quigley et.al. 2017; 
Alonso 2019; Arias, 2021; Palma, 2023, WWF, s.f.).

Las causas que contribuyen a la extinción del 
jaguar, son el uso intensificado de la tierra, la 
extirpación humana de especies  presa y hábitats 
adecuados, y el aumento de las poblaciones 

humanas, más que la competencia de otras 
especies o migración (Campbell, 2011; Campbell, 
2016).

Los factores registrados a la extinción de este 
felino incluyen la conversión del hábitat bajo la 
agricultura y la urbanización, la caza (figura 2) y 
la disminución, debido a la pérdida de hábitat 
y la caza excesiva por parte de los humanos, de 
sus presas naturales.  Los grandes carnívoros se 
ven particularmente afectados debido a la baja 
densidad de población, el miedo y las actitudes 
humanas, los conflictos físicos, su movilidad y 
la necesidad de grandes extensiones de tierra 
y una amplia variedad de especies de presa, y 
las consiguientes dificultades de conservación. 
La deforestación, en parte asociada con estos 
disturbios (intensificación agrícola, conflictos 
por el uso de la tierra y extinciones de mamíferos 
locales) contribuyen a la afectación de las 

Figura 1

Mapa de distribución histórica del jaguar (Panthera onca), en América

Nota. Tomado de Jędrzejewski et.al. 2018
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poblaciones y traen consigo consecuencias 
para los grandes carnívoros, en este caso de 
los jaguares, que, aunque si bien no están del 
todo claras, pero que posiblemente influyan en 
la presencia de este felino, considerando sus 
necesidades ambientales (Weber 1996; López 
1998: Cardillo 2004; Caso et al. 2008; Fonturbel 
2011).  

Icono casi religioso y cultural en el pasado, los 
jaguares son temidos y, por lo tanto, cazados, 
pero esto puede no estar justificado. Los 
ataques a personas son muy raros.  En algunos 
casos se culpa a los jaguares de la depredación 
del ganado, siendo los responsables los pumas 
(Puma concolor), aunque, posiblemente debido 
a su distribución más amplia, el puma está más 
estudiado que el jaguar, su propia adaptabilidad 
dificulta las conclusiones sobre su extinción. Se 
caza en toda su área de distribución, incluso 
donde está protegido, pero está extinto sólo en 
El Salvador (Caso et al. 2008; Rosas et al. 2012).

Otra variable incierta es la introducción de 
ganado, que puede alejar a este felino de sus 
presas naturales. El jaguar puede alimentarse 
del ganado y la reducción de las presas naturales 
puede fomentar la depredación del ganado. 
Supuestamente se han cazado y matado 
especímenes problemáticos, pero hay poca 
documentación sobre cómo pueden adaptarse 
a las reacciones humanas (Saenz et al. 2002; 
Silver et al. 2004). 

Según Rodríguez 2023, dentro de las causas 
posibles de su extinción el Ministerio del Medio 
Ambiente y Recursos Naturales (MARN), en 
sus estudios, arroja como principales causas 
de la desaparición de los animales, la tala 
indiscriminada de árboles, avance de la frontera 
agrícola, el cambio climático, la caza y el tráfico 
ilegal. Asimismo, agregan que también afectan 
los incendios forestales, contaminación del 
agua, suelo y aire que muchas veces es alterado 
con productos o desechos químicos. 

En El Salvador el registro bibliográfico de 
su presencia en estado silvestre ha sido 

mencionado por Howard E. Daugherty en un 
texto titulado: “El impacto del hombre en la 
zoogeografía de El Salvador” (The Impact of Man 
on the Zoogeography of E1 Salvador) publicado 
en 1972, en el cual menciona la presencia de 
gran número de jaguares (Panthera onca) 
presentes en El Salvador en el año de 1613. A su 
vez en 1897 Littlehales, en un boletín elaborado 
para la Sociedad Geográfica Americana, titulado: 
“El reciente estudio de la Bahía de Jiquilisco 
y El Triunfo, el nuevo puerto de El Salvador 
(The Recent Survey Of Jiquilisco Bay And El 
Triunfo, The New Port Of Salvador) describe el 
avistamiento de un jaguar (Panthera onca) en 
Puerto El Triunfo, Usulután. 

De forma anecdótica, y mediante una entrevista 
realizada a la Licda. en biología, Celina Dueñas, 
comenta que su padre, Carlos L. Dueñas Melara y 
sus tías, en 1924, tenían que colocar las hamacas 
a diez metros del suelo para que los jaguares y 
pumas no pudieran alcanzarlos y hacerles daño 
cuando se quedaban a acampar en Puerto 
Barillas, Bahía de Jiquilisco, Usulután. También 
se menciona que en el cantón Las Delicias, 
Berlín, Usulután se avistó  un ejemplar de jaguar 
adulto que fue posteriormente abatido por 
cazadores en 1948.

Figura 2

Jaguar (Panthera onca) cazado en Laguna Río 
Cuarto, Pozón, Alajuela, Costa Rica, 1944.

Nota. Foto: por Hugo Villalta
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Avistamientos cercanos al país de El Salvador  

En una entrevista realizada y grabada por 
Celina Dueñas en el año de 2004 hacia el señor 
Candelario Arriola, cuenta que en 1974, él fue 
testigo de la caza hacia un jaguar (Panthera 
onca) en la Garita Chapina, Jutiapa, Guatemala, 
aproximadamente a 17.7 km de la Frontera La 
Hachadura, Ahuachapán, El Salvador, en la que 
el jaguar (tigre en sus palabras) fue perseguido 
por perros a los cuales atacó, se le disparó en 
repetidas ocasiones hasta que por medio de 
una lanza improvisada se acabó con la vida del 
felino. 

Un avistamiento documentado por parte de 
Franklin Castañeda / Fundación Panthera, 
reportó en marzo del 2015 que en el municipio 
de Orica, departamento de Francisco Morazán, 
Honduras, un jaguar (Panthera onca) macho, 
probablemente un subadulto fue cazado por los 
pobladores de la zona (figura 3). Esta localidad se 
encuentra a 261.5 km de la Frontera El Amatillo 
de El Salvador (Castañeda, 2015). 

 El jaguar presente en la cultura de El Salvador 

A lo largo de la historia en toda Mesoamérica el 
jaguar ha sido representado como un ser divino 

en las diferentes culturas (figura 4) que han 
habitado esta región. Este felino era relacionado 
con la noche, el poder, el inframundo, la fertilidad 
de la tierra e incluso la muerte (Solís et.al 2009).  

En El Salvador, al jaguar se le rendía culto 
desde el periodo Preclásico, este se encuentra 
evidenciado en las monumentales esculturas 
elaboradas en piedra provenientes del occidente 
del país, que representan cabezas estilizadas de 
jaguar, así como en relieves esculpidos en pilas 
y altares de piedra de Quelepa, en el oriente del 
país. A su vez, en la cerámica del periodo Clásico, 
la imagen del jaguar es una característica 
general. 

En la iconografía se destaca principalmente los 
atributos del animal, tal como su piel manchada, 
colmillos, tamaño y ferocidad, entre otros, como 
puede apreciarse en la cerámica Salúa y en 
los platos Campana San Andrés. A manera de 
ejemplo, la vasija efigie de la cerámica plomiza 
del periodo Posclásico (figura 5-A) es una de 
las representaciones más realistas del jaguar, 
fácilmente identificable dentro de la estética 
precolombina. A su vez, son representativas de 
este periodo las grandes esculturas de jaguar 
y esculturas de caballeros-jaguares (figura 5-B) 
provenientes de la zona de Cihuatán y sus 
alrededores (Alfaro, 2021).

Figura 3

Imágenes de un jaguar cazado en Orica, Francisco 
Morazán, divulgadas por un medio de comunicación 
televisivo en Honduras el 13 de marzo de 2015.

Nota. Tomado de Castañeda, 2015

Figura 4

Mapa de regiones culturales mesoamericanas .

Nota. Tomado de Atlas del México prehispánico, 2000
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De manera más personal para los pueblos 
originarios de El Salvador, el jaguar (Panthera 
onca) es un símbolo representativo de la fuerza, 
de energía femenina y energía masculina 
porque en nuestra cosmovisión todo es dual y 
es un equilibrio perfecto. El jaguar representa la 
fertilidad y la fuerza del Sol (Hernandez, 2018). 

En el Museo Nacional de Antropología Dr. David 
J. Guzmán (MUNA) puede observarse diferentes 
piezas del zoomorfas en representación del 
jaguar (figura 6), entre ellas se puede mencionar 
las cabezas y garras de jaguar pertenecientes 
al periodo Posclásico (900 d.C a 1200 d.C) a su 
vez una pieza icónica presente en dicho Museo 
es el “Disco del Jaguar” o “Disco Solar”( figura 
7), probablemente es la escultura prehispánica 
más famosa de El Salvador, el disco tiene 85 
centímetros de diámetro y 30 centímetros de 
grosor, esta tallado en roca dura posiblemente 
ígnea. Se desconoce el contexto y la función 
del monumento, controversial desde su 
descubrimiento a finales del siglo XIX (Perrot y 
Paredes, 2006). 

Otras piezas destacables a mencionar son 
las «Cabezas de Jaguar» (figura 8), forman 
parte de una enigmática serie de esculturas 
precolombinas con una antigüedad mayor a los 
2,300 años encontradas en lo que actualmente 

es el occidente de El Salvador (Dalton, 2018).  
Estas cabezas se utilizaban en grupos de tres, 
lo que es demostrado en los hallazgos en las 
siguientes localidades:  Ataco, Ahuachapán y en 
Tapalshucut, Izalco. 

El Museo Nacional de Antropología en San 
Salvador conserva 15 de estos monumentos, 
el resto de estas piezas se encuentra en 
propiedades municipales y en colecciones 
privadas particulares. El estado de conservación 
de dichas piezas varía dependiendo de diferentes 

Figura 5

Figura 5-A (dcha.) Vasija-Salúa-decorada-con-jaguares y 5-B (izda.). Escultura caballero-jaguar

Nota. Tomado de Claudia Alfaro 2021

Figura 6

Figura Figuras zoomorfas representando al jaguar. 
MUNA

Nota. Foto de Manuel Cortez, 2009
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factores, por ejemplo: el viento, temperatura, 
rayos ultravioletas, agua, humedad, metales, 
ataques microbiológicos, etc. (Lacayo, 2002).

Esta prolija tradición escultórica representa 
rostros estilizados de felinos y otros seres del 
reino animal, fusionados con rostros humanos, y 
pertenecen a una cultura que se desarrolló cerca 

del año 300 a. C.  en el occidente de El Salvador. 
Su importancia para entender el surgimiento de 
la cultura Maya es incalculable, y sin embargo 
conocemos muy poco todavía de sus creadores. 
(Umaña, 2015).

En el municipio de Quelepa (“Montaña de jaguar 
de piedra” en idioma Potón perteneciente al 
pueblo Lenca), departamento de San Miguel 
ubicado en el oriente del país (Arévalo 2019), 
cuenta con una figura esculpida en el altar del 
jaguar de Quelepa (figura 9), es muy parecida 
a cara del disco del jaguar, lo que evidencia 
el nexo del occidente con los habitantes de 
Quelepa, este animal es muy importante, ya que 
formó parte de muchas de sus creencias e ideas 
religiosas, por lo cual consideraban al jaguar una 
deidad relacionada con la tierra, el inframundo y 

Figura 7

Disco encontrado en Sitio Arqueológico Cara 
Sucia, con la presentación del rostro de un jaguar 
representativo del sol, asociado a la cultura 
Cotzulmalhuapa que habitó en El Salvador durante 
el periodo clasico Maya (250 d. C. a 900 d. C.), MUNA. 
El Salvador.

Nota. Foto de Manuel Cortez, 2024

Figura 8

Monumento # 47 de la Tradición Cabezas de Jaguar, 
finca Loma de Paja, en Santa Ana. Pesa 5 quintales y 
mide 0.80 m de alto, 0.63 de ancho y 0.60 de grueso

Nota. Tomado de Paredes, 2015

Figura 9

Escultura de altar de forma rectangular, presenta 
en su cara principal figuras zoomorfas esculpidas en 
alto y bajo relieve de posiblemente un Jaguar y en 
sus costados se encuentran diseños geométricos no 
muy bien definidos. Período Preclásico. Procedencia: 
Quelepa, departamento de San Miguel

Nota. Tomado de Makali Bruton, J. 2019

el sol: Cabe mencionar que su piel simbolizaba a 
las estrellas. (Descripción de las salas de Museo 
Nacional de Antropología Dr. David J. Guzmán 
(MUNA)).

El jaguar en la actualidad de El Salvador

Se desconoce el año exacto en el que se 
documentó, mediante pruebas fotográficas, 
el último jaguar en El Salvador, pero se puede 
estimar, por las referencias bibliografías y 
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anecdóticas realizadas en esta nota técnica, que 
tiene un aproximado de entre 127 a 76 años de 
haberse extinguido. 

En la actualidad, El Salvador solamente posee 
cuatro especímenes de jaguar (Panthera 
onca) adultos: tres machos (siendo uno de 
ellos melánico) y una hembra, los cuales están 
en cautiverio en la Fundación Refugio Salvaje 
(FURESA) ubicada en el kilómetro 36 ½ de la 
carretera hacia Jayaque, cantón Las Graditas, La 
Libertad, El Salvador.

Si bien el jaguar (Panthera onca) es una 
especie extinta en El Salvador, su presencia 
simbólica aún se mantiene vigente en la cultura 
salvadoreña; no solamente por la preservación 
de piezas prehispánicas sino porque en la 
actualidad aún se le rinde culto a tan grande y 
críptico espécimen. Un ejemplo de su presencia 
es la mega obra vial inaugurada en el 2018 que 
lleva por nombre “El paso del jaguar”, el cual 
cuenta con réplicas de piezas prehispánicas, 
además de figuras que dan forma a un 
majestuoso jaguar (Figura 10). Este hecho nos 

hace recordar la relación con nuestras raíces; y 
de la gran importancia que este felino tenía para 
los pueblos originarios de El Salvador.        

 CONCLUSIONES

La ausencia del jaguar en vida silvestre en 
el territorio salvadoreño es un recordatorio 
constante sobre la importancia de la 
implementación de planes de manejo y 
conservación de los ecosistemas aun presentes 
en el territorio nacional. Estas acciones evitarán 
que en el futuro no lamentemos la pérdida de 
otro ser vivo que pertenezca a la biodiversidad 
de El Salvador. 
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